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INTRODUCCIÓN

El interés del tema  de la la atracción interpersonal, y dentro de éste el de la semejanza y atracción, deriva de que contiene el de la amistad y el amor, variables psicosociales que las personas asociamos a nuestra felicidad o infelicidad, al éxito o fracaso en la vida.

Los seres humanos tendemos a buscar la compañía de los demás y, generalmente, no nos gusta la soledad. Pero esta conducta afiliativa no es indiscriminada, sino selectiva. No todas las personas nos atraen por igual. Algunas, más que otras, despiertan nuestro afecto, nuestra sensualidad, nuestra sexualidad o, simplemente, nuestra atención. Bajo el concepto de 'atracción interpersonal' se engloban formas muy heterogéneas de atracción, que van desde el aprecio superficial al afecto profundo, íntimo y duradero que puede haber entre una pareja de enamorados. 

La psicología social ha intentado responder a la cuestión de por qué la gente se une a unos compañeros preferidos sobre otros; por qué hay personas que se enamoran locamente de alguien en quien los demás no aprecian ningún atractivo; por qué, en definitiva, a todos nos gustan unas personas más que otras. Con esta finalidad se han formulado teorías y se han investigado numerosos factores o variables que pueden influir en el aumento o disminución de la atracción entre personas que interactúan.

Hay dos grandes enfoques teóricos que han servido de marco a las investigaciones sobre la conducta afiliativa y la atracción interpersonal: el conductista y el cognitivo.

Las teorías conductistas conciben al hombre como un ser egoísta y presuponen la poco romántica convicción de que las personas nos sentimos atraídas por quienes de alguna manera nos recompensan, no embarcándonos en una relación de amor o de amistad si pensamos que los costes de la misma serán mayores que las ganancias obtenibles. Pronostican que serán más queridas (nos atraerán más) las personas capaces de proporcionar a los demás estimulaciones gratificantes o vivencias placenteras (lo que los conductistas llaman ‘refuerzo’).

Las teorías cognitivas sobre la atracción interpersonal no son tan de largo alcance como las conductistas; se reducen al ámbito específico de la atracción producida por la semejanza de ideas entre varias personas. Consideran a éstas como seres dotados de pensamiento conceptual y creen que lo que desencadena la atracción es, muchas veces, la semejanza cognoscitiva, especialmente en nuestras impresiones, conocimientos y valoraciones sobre los demás. Los seres humanos necesitamos estar seguros de la validez de nuestros conocimientos, ideas y actitudes para obtener la sensación de congruencia lógica que nos permita mantenerlos en su conjunto; de modo que experimentamos satisfacción o tranquilidad cuando encontramos a alguien que coincide ideológicamente con nosotros y tendemos a apreciarlo. Por el contrario, la gente que piensa de distinta manera nos genera tensión, incomodidad intelectual o inseguridad, cosas que no propician una relación afectiva positiva.

OBJETIVOS

En la presente práctica se trata de comprobar el efecto de la semejanza sobre la atracción interpersonal. Esta variable ha sido estudiada ampliamente en Psicología social como determinante de la atracción desde los estudios iniciales de Newcomb (1961) que abordaba la influencia de la semejanza de actitudes entre estudiantes en el desarrollo de la amistad. En lo que se refiere a rasgos de personalidad los resultados no son tan claros en cuanto a que la semejanza siempre de lugar a una mayor atracción que las diferencias.

En la presente práctica se trata de comprobar si se da una mayor semejanza entre las personas que interactúan más frecuentemente en una clase que aquellas que no interactúan. Al mismo tiempo se trata de ver si esa semejanza mayor entre los amigos que entre conocidos se da por igual en características de la personalidad como la Autoobservación, en valores o en el grado de implicación en los estudios.

MÉTODO

Participantes

En esta práctica participaron 3 personas, dos mujeres y un hombre de edades comprendidas entre 23 y 25 años, todos ellos estudiantes del último curso de Biología en la Universidad de León. Se buscaron dos personas que fueran amigas (las dos mujeres) y un hombre que fuera compañero de estudios con el que no se llevaban muy bien.

Instrumentos

Se utilizó el cuestionario de la Tendencia a la Autoobservación, el cuestionario de valores de Rokeach y unas preguntas acerca de la implicación en los estudios.

RESULTADOS

Los resultados en el cuestionario de la tendencia a la autoobservación muestran que las dos mujeres tienen una puntuación de 12 y 13 puntos, bastante parecida, mientras que el hombre obtuvo una puntuación de 17 puntos.

En la escala de valores de Rokeach los resultados son: 

Hombre:

Los tras valores más importantes fueron:

1-Autocontrolado

2-capaz de amar

3-educado

Y los menos importantes:

16-Obediente

17-Valiente

18-Ambicioso

Las dos personas semejantes muestran como valores más importantes:

1-Alegre (coinciden las dos)

2-capaz de amar/capaz de perdonar

3-Responsable/Honesto

Y los tres valores menos importantes:

16-Intelectual (coinciden las dos)

17-Servicial/Independiente

18-Limpio/Obediente

En la otra escala de valores el hombre obtuvo como valores más importantes:

1-Amor maduro

2-Amistad verdadera

3-Libertad

Y los menos importantes:

16-Reconocimiento Social

17-Mundo belleza

18-Seguridad nacional

Las dos mujeres en esta escala obtuvieron como valores más importantes

1-Felicidad (coinciden las dos)

2-Autorrespeto/Igualdad

3-Libertad/Amistad verdadera

Y los tres valores menos importantes fueron:

16-Vida estimulante /Vida de belleza

17-Vida de belleza/Reconocimiento social

18-salvación (coinciden las dos)

En cuanto al grado de implicación en los estudios se observa que los tres están muy satisfechos de haber elegido la carrera de biología, pero mientras que el hombre aprueba todo en junio con media de sobresaliente las dos mujeres aprueban entre junio y septiembre con media de entre aprobado y notable.

DISCUSIÓN

Los resultados dan apoyo a la hipótesis de que personas con resultados semejantes tanto en valores como en la escala de autoobservación tienden a interactuar entre sí más que con individuos que no son parecidos.

Avia Carrillo y Rojo (1990) señalan que los sujetos con puntuación alta en autoobservación se caracterizan como aquellos individuos que sufren un mayor impacto en las situaciones sociales, presentan una mayor especificidad situacional, hasta el punto de funcionar como distintas personas en distintas situaciones y tienen menor correspondencia entre sus actitudes y conductas. 

En una comparación entre los altos y bajos en autoobservación Snyder y deBono (1989) señalan que en los altos en autoobservación la preocupación consiste en adecuarse a la situación y que la conducta es un reflejo de las consideraciones sociales e interpersonales que facilitan el ajuste a la situación. Los que obtienen puntuaciones bajas se preocupan de ajustarse a lo que internamente consideran correcto. Su conducta refleja sus disposiciones, valores y sentimientos, está basada internamente.

